
    El matrimonio cristiano que forma un familia

es vocación divina. Dios llama a muchas personas

a este estado de vida para que se santifiquen en él.

 Los hijos deberán tener presente que “quien

obedece y honra a sus padres tendrá vida larga y
feliz.”

 Los padres pondrán ejemplo de buen vivir para atraer las
bendiciones de Dios, y que haya paz y tranquilidad en la familia

 Vivir la fidelidad conyugal, no buscando consuelos falsos fuera
del hogar.

 Respetarse unos a otros todos los miembros de la familia, sin
malas palabras, gritos y malos tratos para conseguir lo que
complace.

 Cuidar el orden en el hogar, ser responsables y disciplinados
para una mejor convivencia en completa armonía.

 Asegurar la educación cristiana de los hijos, sin descuidar la
propia, para así conocer más a Dios y por lo tanto amarlo más.

 Crear un ambiente de familia lleno de amor a Dios y al prójimo,
a través del diálogo y de la comprensión.

 Rezar en familia aunque la oración sea breve,  para que Nues-
tro Señor bendiga tanto a padres como a hijos.

 Cumplir con la Misa del Domingo si es posible asistir todos
juntos y frecuentar los Sacramentos de la Confesión y Comu-
nión.

 Tomar como modelo a la Sagrada Familia tratando de imitarla.

 Si Dios no edifica la casa, en vano trabajan los que la
construyen.

   "Nuestro Dios, en su misterio más íntimo no es una soledad,
sino una familia, puesto que lleva en sí mismo paternidad,
filiación, y la esencia de la familia que es el amor "
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